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Resum
L’article vol demostrar com el teologumen de les «promeses divines» travessa tot el pensament teo-
lògic a Romans. S’hi identifica el concepte, interpretant-lo com a al·legoria tipològica, que té com a 
contingut teològic afirmar la precedència de la revelació sobre la salvació, la qual cosa s’expressa 
amb un expedient retòric, al·legoria, amb finalitat tipològica, construïda sobre la base dels relats 
bíblics de Gènesi que parlen sobre Abraham. D’aquesta manera, Déu cerca manifestar-se primària-
ment i és revelant-se ell mateix que dóna a conèixer el seu pla salvador envers la humanitat. Narrati-
vament parlant les promeses de Déu són un microrelat que vehiculen una teologia de la revelació, 
redefinida a la llum de l’esdeveniment pasqual.
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Abstract
The article seeks to demonstrate how the theological notion of ‘divine promises’ runs through the 
whole of the theological thought of Romans. The concept is identified as typological allegory whose 
theological content consists in affirming the precedence of the revelation concerning salvation, which 
is expressed by means of the rhetorical device of allegory, with a typological purpose and constructed 
on the basis of the biblical stories of Abraham in Genesis. In this way it is seen that God seeks prima-
rily to manifest himself and in that self-manifestation he makes known his plan of salvation for humani-
ty. From a narrative point of view, the ‘promises of God’ are a micro-narrative that communicates a 
theology of revelation, redefined in the light of the Easter event.
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RCatT 43/1 (2018) 73-94 © Facultat de Teologia de Catalunya
ISSN: 0210-5551 EISSN: 2385-4715
RCatT 43/1 (2018) 73-94
74
La categoría «promesa», relacionada con Dios, atraviesa todo el pensa miento 
teológico de Romanos.1 Pablo, en esta extensa obra de madurez, pro pone 
identificar la presencia y el lugar de su Evangelio en el conjunto del misterio 
de Dios. Ya desde los comienzos de su escrito, el Apóstol informa de que su 
misión es un llamado divino a proclamar el Evangelio de Dios (1,1). 
Para el Apóstol, el Evangelio de Dios no es una ocurrencia humana, es la 
manifestación visible del mensaje esencial de las Escrituras: una unidad de 
Dios que deja espacio a la pluralidad interna (1,2). Podemos afirmar que, teo-
lógicamente, Pablo ensancha el ámbito del Dios único, identificando a Jesús, 
Hijo de la estirpe de David, como Hijo de Dios constituido en poder gracias 
al Espíritu Santo. Entiende así una suerte de unidad entre el Padre y el Hijo, 
que prepara la afirmación doctrinal de la Trinidad, fundamento de la unidad 
teologal. De ésta, nace también la unidad eclesial, producida por la iniciativa 
salvífica de Dios y la acción inmanente de los evangelizadores (Pablo, los 
apóstoles, las iglesias, cada fiel en particular). La salvación de Dios, expresión 
metonímica de la acción benéfica de Dios con Israel, ahora se ve extendida 
a los gentiles por medio de Jesucristo. Según san Pablo, esto estaba ya en 
los inicios de la misma revelación bíblica. Entonces, el evento pascual de 
Cristo que se encuentra en una posición de continuidad con el relato bíblico, 
y simultáneamente la predicación evangélica del acontecimiento «salvador» 
supone un avance radical de la historia de la salvación misma (1,3). 
Una de las categorías que el Apóstol usa para expresar esta doble dinámica 
del plan de salvación de Dios en Romanos es precisamente «promesa». En 
ocho ocasiones, Pablo emplea este término para vehicular dos nociones teo-
lógicas: la primera, la fidelidad de Dios a su propia misericordia providente, 
la atención amorosa que Israel recibió generosamente de parte de la divini-
dad, sin previo mérito por su parte, y la segunda, la confirmación de dicha 
fidelidad con hechos concretos que sacian la esperanza que generó en Israel 
y que, sin agotarse totalmente, se ven reforzadas en Cristo Jesús y su misión 
salvadora. Fidelidad y novedad teológicas se aúnan en Cristo, y la categoría 
«promesa» de Dios es el teologúmeno que mejor lo expresa. Ahora bien, 
queda abierta una cuestión, la presencia y el valor de la Torá, que en tiempos 
de Pablo era vehículo de santificación de los fieles, signo de su pertenencia 
perpetua a Dios, pues la circuncisión era el signo indeleble de la Alianza del 
1.  El término evpaggeli,a con un uso religioso no aparece en la versión alejandrina de la Biblia 
sino que es un uso acomodado por Pablo, que hunde sus raíces en la literatura inmediata-
mente previa al evento pascual de Cristo (2Ma 2,18; 3Ma 2,10; SlSal 12,6; TestXIIPa.Jos 20,1), 
y que el rabinismo posteriormente traducirá como «seguridades» (SB III,206-209). Cf. J. A. 
FITZMYER, Romans. A New Translation with Introduction and Commentary (AncB 33), New 
Haven – Londres: The Anchor Yale Bible 1993, 547. 
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Señor con su pueblo escogido, Israel (Gén 17,11).2 Esto genera una relación 
hermenéutica y dialéctica, que suscita una serie de interrogantes que mere-
cen la pena ser estudiados: 
1) ¿Cómo entender la relación entre revelación de Dios y el camino de 
acceso de la salvación? La categoría bíblico-paulina «promesa (divina)» nos 
sitúa de un modo diverso ante el Antiguo Testamento, ya que el Evangelio 
de Dios no usurpa el lugar de la Biblia hebrea, pero sí que redefine algunos 
estándares, como el peso salvífico de la Torá.
2) Las prescripciones de la ley mosaica deben ceder su primacía a las 
promesas divinas de la Escritura, según san Pablo, porque son cronológica 
y sobre todo teológicamente anteriores a aquélla.3 ¿Cómo podemos entender 
ahora, a la luz de Romanos, la salvación de Dios, que implícitamente fue 
preparada en las promesas divinas a los Patriarcas?
3) Finalmente, nos hacemos eco del conflicto interior que el Apóstol deja 
entrever en su lamento de Rom 9,1-5: «Tengo una gran tristeza y mi corazón 
2.  También se defi nió como tal el Sabbat (Ex 31,16-17), o la supervivencia al diluvio (Gén 9,6).
3.  Pablo refl exionó sobre la materia en Gál 3,19ab: «¿Para qué, entonces, la Ley? Se añadió por 
motivo de las transgresiones, hasta que llegase la descendencia que fue objeto de la promesa» 
(Ti, ou=n o` no,mojÈ tw/n paraba,sewn ca,rin prosete,qh( a;crij ou- e;lqh| to. spe,rma w-| evph,ggeltai). En efecto, 
entre promesa y locución divina en tiempo futuro no hay ninguna diferencia. Sin embargo, 
las afi rmaciones que parecen interesar a Pablo son las dirigidas a Abrahán con un efecto 
directamente transgeneracional (cf. Gén 12,1-9; 15,1-21; 17,1-27); trasciende sus detalles, que 
anteriormente como fariseo seguramente hubiese desarrollado con acribia, y señala su con-
tenido esencial: Dios se ha revelado. El Señor bueno se revela estableciendo una alianza con 
su pueblo en la persona de Abrahán, plasmada por unos compromisos divinos con el hombre, 
de manera gratuita. A partir de ello, Pablo se encarga de indicar que la posesión de Canaán o 
la progenie tienen un plus de sentido, un dinamismo casi-sacramental ya que remiten a una 
realidad invisible para los protagonistas del relato, pero presentes en la mente del Legislador 
divino, la comunión con el divino. 
En este sentido, tomamos también sobre esta temática nuestra pequeña aportación: Las 
«promesas de Dios» en san Pablo. Estudio exegético y teológico de Gál 3,19-22 y 2Cor 1,15-22. 
Nos propusimos ofrecer un incipiente discurso teológico que señalase la centralidad de la 
revelación divina en toda la descripción soteriológica de las cartas protopaulinas. Remarca-
mos entonces tres líneas maestras que guían la teología de la salvación en Pablo: una herme-
néutica bíblica que articula fi delidad y novedad interpretativas del Antiguo Testamento, que 
articula una teología de la unicidad de Dios pero que deja espacio a un ulterior desarrollo de 
la doctrina trinitaria, y que respeta la orientación salvífi ca de la revelación de Dios, por medio 
de la gracia. En aquel entonces, interpretábamos «promesas de Dios» como un argumento 
bíblico genuinamente cristiano, cuyo horizonte era netamente trinitario avant la lettre, alar-
gando cristológica y eclesiológicamente la comprensión de la acción salvífi ca de Dios Padre 
en Jesucristo en el Espíritu Santo. Agradecemos las recensiones que han ayudado a orientar 
una mayor profundización exegética y teológica de la materia.  Cf. P. GARUTI, «Las “promesas 
de Dios” en san Pablo», RB (2016) 625-626; L. CAPRANZANO, «M. A. Donoso, Las promesas de 
Dios en San Pablo», RivB 63 (2015) 660.
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(tiene) una pena constante. Pediría, en efecto, ser anatema yo mismo, aleja-
do de Cristo a favor de mis hermanos congéneres según la carne, los cuales 
son Israelitas» (o[ti lu,ph moi, evstin mega,lh kai. avdia,leiptoj ovdu,nh th/| kardi,a| mouÅ 
huvco,mhn ga.r avna,qema ei=nai auvto.j evgw. avpo. tou/ Cristou/ u`pe.r tw/n avdelfw/n mou 
tw/n suggenw/n mou kata. sa,rka( oi[tine,j eivsin VIsrahli/tai). Así pues, ¿qué tipo de 
relación se mantiene entre Israel y la gentilidad que accede a Dios por la fe, a 
la luz del modo como el Apóstol entiende la revelación? Sobre todo, a la luz 
de su experiencia apostólica frente a los israelitas que no aceptan su mensaje 
de salvación en Jesucristo.
1. LA REVELACIÓN DE DIOS EN SAN PABLO A LA LUZ DE LAS «PROMESAS DE DIOS»
1.1. La fuerza teológica del mensaje paulino plasmado retóricamente
Pablo habla en Romanos de «Evangelio» en 9x. De hecho, él mismo se defi-
ne como persona con el oficio de «proclamar el Evangelio».4 La concepción 
constante de san Pablo cuando emplea este vocablo precisamente es identifi-
car la fuerza de Dios en vistas a la salvación. Rom 1,16-17 es la fórmula que 
consagrará dicha definición: «No me avergüenzo del Evangelio, pues es fuer-
za de Dios para salvación de todo creyente, primero del judío y del griego» 
(Ouv ga.r evpaiscu,nomai to. euvagge,lion( du,namij ga.r qeou/ evstin eivj swthri,an panti. 
tw/| pisteu,onti( VIoudai,w| te prw/ton kai. {Ellhni). La resurrección de Cristo es la 
du,namij que invita a Pablo a insistir en que los signos prodigiosos enunciados 
en la Biblia hebrea de su tiempo se han actualizado y confirmado con la vic-
toria pascual de Jesús.5 En este sentido, pues, identificamos cómo Pablo no 
4.  Rom 1,1.9.16; 2,16; 10,16; 11,28; 15,16.19. Retenemos como añadido posterior la cita de Rom 
16,25, una recepción que resume la teología de la revelación evangélica bajo la luz de la Re-
velación del misterio (plan salvador) de Dios en Jesucristo. En efecto, ya lo hizo así en Gál 
1,15-16: «Cuando plugo [a Dios], que me separó desde el seno de mi madre y me llamó por 
medio de su gracia, me reveló a su Hijo, para anunciar el Evangelio entre los gentiles» (o[te de. 
euvdo,khsen Îo` qeo.jÐ o` avfori,saj me evk koili,aj mhtro,j mou kai. kale,saj dia. th/j ca,ritoj auvtou/ avpokalu,yai 
to.n ui`o.n auvtou/ evn evmoi.( i[na euvaggeli,zwmai auvto.n evn toi/j e;qnesin). En la correspondencia a Corin-
to, insistirá en este ofi cio concreto como defi nitorio de su apostolado: «No me envió Cristo 
a bautizar sino a anunciar el Evangelio» (1Co 1,17ab: ouv ga.r avpe,steile,n me Cristo.j bapti,zein 
avlla. euvaggeli,zesqai). Cuando desarrolla su ministerio escrito por medio de las cartas, preci-
samente esta será una de sus ideas-fuerza. Así lo plasmó desde Primera Tesalonicenses (1,5; 
2,2.4.8.9; 3,2), hasta Filipenses, a fi nales de los años ’50 del siglo I (Flp 1,5.7.12.26.27 [2x]; 
2,22; 4,3.15). 
5.  La fuerza entendida como expresión poderosa del Dios personal del Antiguo Testamento está 
en estrecha relación con la concepción la economía de la revelación: Dios actúa su fuerza, 
muestra su poder, para benefi cio de Israel, y para revelación de su justicia (Is 5,16). En Pablo, 
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piensa en una irrupción totalmente inesperada de Dios con la resurrección 
de Cristo, entendida como «prodigio bíblico», sino como confirmación de la 
autoridad bíblica, que es signo cuasi-sacramental de la voluntad de Dios.6 Y 
ello pese a las dificultades que ha ido encontrando a lo largo de su periplo 
evangelizador. 
Ciertamente, no es difícil ver reflejada la experiencia de Pablo, ardua y no 
exenta de dificultades, de proclamar el Evangelio y constituir iglesias por la 
cuenca superior del Mediterráneo y por Asia Menor. Él mismo lo atestiguó 
de forma retóricamente intensa, apelando al sentimiento de los Gálatas (cf. 
Gál 4,12-18), o al de los corintios: sea con el recordatorio de la tribulación en 
Asia Menor, seguramente Éfeso según informa Hch 19,23-40 (cf. 2Co 1,8-11), 
sea con la lista de perista,seij en 2Co 11,23-29.7 Afirma que en momentos ha 
habido situaciones tan extremas de hasta incluso temer por la propia vida. 
Así las cosas, sobre la base teológica y de la propia experiencia, con Rom 4,
1-25 nos encontramos retóricamente con una argumentación midrásica, 
en la que comenta la alianza de Dios con Abrahán en Gén 15,6 y como le 
fue contada su fe (confianza) como acto religioso. El motivo que destaca 
Pablo de la confianza del anciano patriarca, más allá del Sal 32,1-2 o de su 
todavía incircuncisión de Gén 17,11, es que esperó contra toda esperanza 
la descendencia prometida, concebida totalmente como un don: «Él, contra 
(toda posibilidad de) esperanza, con esperanza confió» (Rom 4,18: o]j parV 
evlpi,da evpV evlpi,di evpi,steusen). Aquí, no es difícil situar análogamente otras 
experiencias extremas a causa del Evangelio vividas por él, de manera que 
entienda así la misma Revelación. Él la percibe radicalmente un don, sin 
previo mérito humano que la pueda reclamar, y ese don es el que se edita 
de un modo nuevo con la Resurrección de Cristo. Ya lo anunció así en Gál 
3,8 cuando definió y desarrolló la condición de ser hijos de Abrahán, como 
a la luz del evento pascual de Cristo, se da un avance y una profundización: en 1Co 1,24 la 
du,namij de Dios es Cristo crucifi cado. En 1Co 6,14 el Apóstol declara que la du,namij de Dios Pa-
dre, en cuanto capacidad propia de su Persona, es quien resucita a Cristo, lo cual debe enten-
derse como una sinécdoque actio pro agente, siendo Dios Padre de quien se predica la inicia-
tiva de la resurrección. A este doble nivel de interpretación se debe añadir un tercero, a la luz 
de Rom 1,16: poder es la resurrección corpórea de Cristo es «expresión de la omnipotencia 
del Padre», es la potestad singular que como Resucitado ha adquirido, y también la misma 
predicación de la cruz salvadora de Cristo. Cf. W. GRUNDMANN, «du,namai», GLNT, II, 1473-1556, 
1497; C. E. ARNOLD, «Power», G. F. HAWTHORNE – R. P. MARTIN – D. G. REID (eds.), Dictionary of 
Paul and His Letters. A Compendium of Contemporary Biblical Scholarship, Downers Grove – 
Leicester: InterVarsity Press 1993, 723-725, esp. 723.
6.  Pensemos en Rom 3,2, cuando defi ne la Escritura hebrea como «los oráculos de Dios». 
7.  Remitimos al recurso a la periautología que A. Pitta desarrolla bastante: Cf. ID., «Il “discor-
so del pazzo” o periautologia immoderata? Analisi retorico-letteraria di 2 Cor 11,1-12,18», 
Bib 87 (2006) 493-510.
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una metáfora y una prefiguración bíblica de la filiación divina (Gál 3,
6-7).8 Por primera vez reinterpretó la fe de Abrahán como una promesa 
anticipada del Evangelio de los gentiles, es decir, de su acceso a la comu-
nión con el Dios vivo y verdadero por medio de la fe de Jesucristo (Gál 
3,8-9). 
Dicha relación divina con el hombre, ensanchada por el sacrificio de Cristo 
y por el ministerio paulino a beneficio de los gentiles, se sitúa en la dinámica 
de la Alianza del Señor ratificada con Israel, significada con la lectura tipoló-
gica de la escena bíblica del Sinaí (Ex 24,1-18; 2Co 3,4–4,6). Según Pablo, la 
relación de Dios con los hombres se establece en virtud de una nueva alianza, 
sellada con la sangre de Cristo (1Co 11,23-25) y desarrollada en la distinción 
entre letra muerta y Espíritu vivificante (2Co 3,3), y que ahora vehicula la 
transmisión de la gloria de Dios. Aquí «gloria de Dios» debe entenderse como 
expresión metonímica de la propia revelación. 
En definitiva, pues, Pablo entiende la revelación de Dios a Abrahán sinteti-
zada con el teologúmeno «promesas divinas», a la luz de la misión salvadora 
de Cristo, fundamentalmente la Pasión y muerte, y a la par a la luz de la 
experiencia pascual que el mismo Apóstol tuvo. Allí se percibe de la gratuidad 
del Don de Dios, más allá de méritos personales o religiosos, más allá de las 
barreras étnicas y religiosas, tan insistidas en algunas corrientes judías de 
la época de Pablo. La revelación de Dios se transfiere por las «promesas», 
expresión a su vez metonímica de la voluntad antecedente de Dios, mientras 
que la ley y las consideraciones ulteriores —como son los preceptos religiosos 
de los que Pablo se libera y libera a los cristianos— son expresión análoga de 
su voluntad consecuente.
1.2.  Las promesas divinas, alegoría de la precedencia de la Revelación 
sobre la salvación
Hemos afirmado que la categoría «promesas divinas» atraviesa todo el pen-
samiento de Romanos. La justificación teológica que sostiene esta afirmación 
es que Pablo habla de la revelación divina, como elemento fundamental de su 
mensaje cristiano. El Evangelio de Dios forma parte de la revelación divina, a 
la manera de confirmación de los oráculos divinos (Rom 1,16; 3,2; 9,7). Ante 
8.  Sobre la libertad controlada en la citación e interpretación bíblica en Pablo: Cf. C. D. STANLEY, 
Paul and the Language of Scripture: Citation Technique in the Pauline Epistles and Contempo-
rary Literature (SNTS.MS 74), Cambridge: Cambridge University Press 1992, 262-263.
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el uso de esta expresión,9 nos preguntamos qué recursos empleó para ello, y 
qué consecuencias teológicas podemos deducir de ello. 
Para identificar qué recursos empleó tenemos la ayuda del análisis retó-
rico-literario, complementario al método histórico-crítico. Concretamente 
nos centraremos en la aproximación desde la retórica clásica, definida 
genéricamente por Aristóteles, Demóstenes, Platón, Cicerón, Quintiliano. La 
retórica es una ars, una conjugación entre el espíritu del artífice y la sabia 
conjugación de cada uno de los instrumentos. La armónica composición de 
estos elementos produce un discurso capaz de persuadir a una asamblea 
en relación al pasado, al presente o al futuro. Los instrumentos a mano del 
orador se pueden usar con amplia libertad, teniendo en cuenta una serie de 
prescripciones más o menos fijas que ayudan a conferir al relato organizado 
y sistematizado una fuerza performativa, capaz de transformar la realidad o 
de reorientarla. Es lo que hace Pablo: sin ser esclavo de esta sabiduría de los 
hombres (1Co 2,1-5), la usa en función de un bien mayor, que es la sabiduría 
de la cruz y sus efectos salvíficos. Romanos es un ejemplo egregio de ello. 
Propone su idea fundamental: persuadir a las iglesias romanas de que su 
predicación evangélica es un evento equiparable a las maravillas realizadas 
por el Señor en la Biblia. La confirmación de su doctrina se apoya en la resu-
rrección corporal de Cristo (1Te 4,13-18; 1Co 9,1; 15,1-58; Rom 1,3-6; 6,3-4), 
interpretada al modo bíblico, como un signo prodigioso de Dios. Así las pala-
bras del anuncio pascual participan de dicho carácter por obra del Espíritu 
de Dios que actualiza dicho acontecimiento.
Para ello, propone dos grandes argumentos: el primero de índole keryg-
mática, que se subdivide en dos temáticas menores: primero, la necesidad 
universal de salvación, efectuada por Cristo (1,18–8,39) y la consiguiente par-
ticipación de Israel en dicha actuación salvífica (Rom 9,1–11,36),10 y el segun-
do argumento, la situación pastoral de los cristianos en Roma, que necesitan 
confrontarse con Cristo, crucificado para gloria de Dios y edificación de los 
hombres, y ponderarse adecuadamente, como afirma en Rom 12,3.11
Precisamente es en la primera gran argumentación, donde aparece el 
concepto. Aquí el contexto general de Romanos nos ayuda a entender que la 
9.  A saber: «promesas» (1,2; 4,13.14.16; 9,4), «promesas de Dios» (4,20), «promesas de los Patri-
arcas» (15,8), «hijos de la promesa» (9,8), «palabra de promesa» (9,9), sobreentendiendo un 
genitivo teológico de promitente, Dios.
10.  PITTA, Romani, 329-339; BELLI, Use and Argumentation, 20.
11.  Nótense las proposiciones menores de Rom 1,16-17; Rom 9,6; 12,3. Las comunidades de 
Roma, plausiblemente, parecen componerse de miembros de origen étnico judío y también 
gentil, surgiendo entre sendas facciones una serie de tensiones que deben dirimirse bajo la 
opinión del Apóstol. Cf. PENNA, Apostolo Paolo, 46.
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categoría «promesas divinas» como expresión relativa a la revelación general 
de Dios y a la acción particular de la resurrección de Cristo y a la predicación 
apostólica. 
1.3. Promesas de Dios, una alegoría teológico-salvífica sobre la Revelación
La retórica clásica aplicada al epistolario paulino es una realidad que cada 
vez más se va consolidando, sobre todo porque aporta una serie de premisas 
que resitúan una interpretación prima facie más respetuosa con la distribu-
ción textual prevista por el mismo Apóstol. El arte retórico supone el uso 
acertado del género de discurso a pronunciar —en el caso de Romanos es 
eminentemente deliberativo—. También supone el grado de complejidad del 
asunto, aquí consiste en presentar su evangelio en continuidad con el Antiguo 
Testamento y justificar su presencia en Roma en un futuro no inmediato, 
aunque incierto. Asimismo, Pablo debe calibrar la cualidad de su respuesta, 
la resolución de cuestiones prácticas a partir de la verdad de la salvación de 
Dios por la fe en Jesucristo. Añádase la doble motivación suya: una, perso-
nal, es su «orgullo» (Rom 1,15-16) es la confianza en el Dios que salva de los 
muertos, confirmada en Cristo vivo; la otra, teológica-eclesial, es la colecta 
en favor de Jerusalén (Rom 15,14-21). Finalmente nótese la organización de 
las partes en que se compone el argumento y cómo se disponen, por orden 
de eficacia comunicativa y disposición lingüística. 
En este último ámbito identificamos la figura de la alegoría, tropo vin-
culado a la fuerza semántica que tienen en sí mismas las palabras,12 como a 
la fuerza que el mismo Pablo le confiere a la luz de su proyecto teológico,13 
centrado en el regalo gratuito del amor de Dios por la cruz de Cristo y el don 
del Espíritu Santo (Rom 5,1-5). Las «promesas divinas» que el Apóstol pre-
dica en su carta son una alegoría teológica, un recurso retórico que tiene su 
fundamento en la teología que Pablo recibió por tradición (1Co 15,1-3) y por 
experiencia (Ga 2,15-22). Por tradición, el Apóstol pone su fe y su confianza 
en el único Dios vivo y verdadero (1Te 1,9-10) que actuó poderosamente en 
el Antiguo Testamento; y también, reconoce algunas informaciones eclesiales 
que identifican con más detalle quién es Jesús.14 Aquí tienen su cabida las 
12.  Cf. H. LAUSBERG, Manual de retórica literaria: fundamentos de una ciencia de la literatura (Bi-
blioteca Románica Hispánica. Manuales, 15), Madrid: Gredos 1991-1999, §§ 558-564.
13.  Cf. LAUSBERG, §§ 895-901.
14.  Cf. J. SÁNCHEZ BOSCH, Mestre dels pobles. Una teologia de Pau, l’Apòstol (Col·lectània Sant Pacià 
80), Barcelona: FTC 2003, 81-82.
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promesas divinas, cuyo contenido consiste en que Dios, que se reveló en el 
Antiguo Testamento, ahora se presenta «salvando» por Cristo, «incorporan-
do» de modo efectivo también a los gentiles al plan salvador de Dios. 
Por retórica general, sabemos que la metáfora tiene su apoyo lingüístico 
en una similitud conceptual entre dos realidades aun siendo entre sí diferen-
tes. También se da en la metáfora una abreviación del mensaje, haciéndolo 
más apto para la comunicación. Con estas dos virtualidades, las «promesas» 
se relacionan con la Revelación contenida en la Biblia de Pablo en que se 
concentra en una de las primeras expresiones canónicas, sin agotar toda la 
riqueza narrativa del Pentateuco. No sólo se habla de Abrahán en la Biblia, 
pero será de Abrahán de quien hablan las promesas. Son muchas las escenas 
donde Dios habla a futuro pero no en todas se explicitan los mismos conteni-
dos. Pablo hará hincapié en esta doble motivación para desarrollar el mensaje 
bíblico en sí mismo y a partir de la inclusión de su Evangelio en la teología 
monoteísta. Para él, desde Cristo ya no se puede hablar del único Dios de la 
misma manera ni con los mismos criterios que antes. Ahora la salvación se 
extiende por Cristo a todas las naciones. Esto se daba ya in mysterio (1Co 2,6) 
desde el principio de la revelación. Por ello, revelación y salvación se entien-
den como dos extremos que se extienden en la historia —primero Dios creó y 
luego rescató— pero que se tocan teológicamente, siempre están unidos, son 
dos facetas de un único y mismo Dios que habla y actúa.
2. LAS PROMESAS DIVINAS: REVELACIÓN DE DIOS Y SALVACIÓN EN ROMANOS
Una vez hemos presentado la categoría «promesas» como una alegoría teoló-
gica sobre la revelación, pasamos a mostrar cómo se desarrolla en Romanos. 
Decididamente se pondrá en evidencia la prioridad de la revelación sobre la 
doctrina de la justificación. Somos conscientes de que, con esta afirmación, 
nos apartamos en parte de las posturas teológicas más habituales. Estas hacen 
referencia a una nueva perspectiva paulina, que sostiene que el Apóstol pone 
el acento en la participación en los beneficios de la Alianza bíblica por parte 
de los gentiles, pese a no ser hijos de Abrahán según la carne. No somos úni-
cos en esta reserva; de hecho, recientemente X. Alegre Santamaría manifes-
taba sus objeciones a la cuestión sobre esta concepción. Sobre todo, J. D. G. 
Dunn encuadra las promesas divinas dentro del marco dialéctico ley-gracia, 
substituyendo esta segunda categoría por «promesas divinas»,15 e incluyendo 
15.  «Segons Sanders, vuit serien les característiques de l’estructura de la religió jueva, tenint pre-
sent que l’elecció i la salvació és més pròpia de la misericòrdia de Déu que no pas de l’acció 
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en la ley la promesa divina de ser fiel a su elección. Mientras que Alegre San-
tamaría opta por seguir la lectura centrada en la justificación, pretendemos 
insistir en que la centralidad teológica de las «promesas de Dios» están en 
su término real: la revelación de Dios y la misión de Cristo y la del Espíritu, 
aunque sólo los esbozaremos. Nuestro apoyo exegético para esta definición 
se halla en el mismo Romanos, concretamente Rom 16,25: «Al que puede 
robustecernos según mi Evangelio y el kerygma de Jesucristo, según la reve-
lación del musth,rion silenciado durante tiempos eternos [… gloria: Rom 16,
27] (tw| de. duname,nw| u`ma/j sthri,xai kata. to. euvagge,lio,n mou kai. to. kh,rugma VIhsou/ 
Cristou/( kata. avpoka,luyin musthri,ou cro,noij aivwni,oij sesighme,nou). 
2.1. La primera recepción de Romanos va en esta dirección (Rom 16,24-27)
Rom 16,25-27 ha sido definido por la crítica textual como una glosa pospauli-
na.16 Nos encontramos, pues, ante una de las primeras valoraciones posterio-
res al Apóstol. Ésta es una primera gran recepción de Romanos, compuesta 
a modo de una doxología que redondea el mensaje del texto. Si analizamos 
el contexto inmediato, definido por la delimitación de la perícopa, podemos 
identificar los siguientes rasgos: 
1) La centralidad de la categoría musth,rion: ciertamente no se trata de pro-
mesas bíblicas, antes bien, se encuadra dentro de la concepción apocalíptica 
y se define como designio oculto que se da a conocer.
2) El Evangelio de Pablo, que epexegéticamente se desarrolla como predi-
cación sobre Jesucristo, se encuentra en la esfera de la manifestación de ese 
misterio divino.
3) Finalmente, introduce una categoría evpitagh, que tendrá fortuna en ulte-
riores recepciones posteriores del evangelio paulino, y que indica el poder de 
Dios y su iniciativa en el desarrollo de la revelación, que es a la par descubri-
miento escatológico (fanero,w) y darse Él a conocer en la historia (gnwri,zw).
de l’home: 1) Déu ha escollit Israel i 2) li ha donat la Llei. La Llei conté diverses coses: 3) la 
promesa de Déu de ser fi del a la Promesa o Elecció i 4) l’exigència de ser obedient. 5) Déu 
premia l’obediència i castiga les infraccions [de la Llei]. 6) La Llei preveu mitjans d’expiació 
i realitza l’expiació 7) per a restablir la relació d’Aliança. 8) Tots aquells que són mantinguts 
dins de l’Aliança per l’obediència, l’expiació i la misericòrdia de Déu, pertanyen al grup de les 
persones que es salvaran» (X. ALEGRE I SANTAMARÍA, «El nou paradigma en la interpretació de 
Pau. Una anàlisi crítica», RCatT 41 [2016] 59-94, p. 63). 
16.  Cf. FITZMYER, Romans, 753-754; H. SCHLIER, La lettera ai Romani (CTNT VI), Brescia: Paideia 
Editrice 1982, 720-721; PENNA, Romani, 1113-1114. 
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En esta triple secuencia encontramos un paralelismo que se da entre la 
categoría musth,rion de un escriba posterior, y las promesas divinas, alegoría 
teológica, situándonos en la esfera de la revelación divina como marco de 
referencia e interpretación del mensaje cristológico de Pablo. Veremos segui-
damente cómo se desarrolla.
2.1.  La Escritura, término real de las promesas confirmadas en el Evangelio 
(Rom 1,2; 3,21-26)
Ya en el íncipit de la carta Pablo introduce de manera anticipatoria uno de los 
contenidos fundamentales del mensaje de madurez de Romanos, a saber: que 
su Evangelio tiene su origen en la revelación misma de Dios.17 Ya en Gálatas 
17.  Exegéticamente hablando Rom 1,2-4 ya introduce el contenido cristológico —que no exclu-
sivo— de su mensaje kerygmático. Lo hará desde tres perspectivas: soteriológica (1,18-8,39), 
teo logía de la revelación (9,1-11,36) y eclesiológica práctica (12,1-15,13). Su presentación 
tiene una doble vertiente: continuidad con la revelación bíblica, cuyo protagonismo recae en 
Dios y en el Pueblo escogido que acoge la propuesta divina de salvación, y por otro lado el 
encuadre cristológico y eclesiológico de su presentación. Pablo, en efecto, alarga el horizonte 
teológico del Antiguo Testamento con la presentación reveladora y salvífi ca de Jesús, mani-
festándose heredero de interpretaciones alegóricas de la Biblia, con técnicas hermenéuticas 
internas y coetáneas del judaísmo del Segundo Templo. 
Son cuatro los contenidos teológicos del ciclo de Abrahán que nos invitan a ver en ciernes 
una «teología de las promesas divinas» veterotestamentaria y sobre la cual el Apóstol tendrá 
en cuenta. Primero, la fi gura misma del Patriarca. Gén remarca de él dos notas: su obediencia 
a Dios, la condición prefi guradora de benefi ciario de las promesas davídicas. Notamos como 
característica singular que se desarrolla la historia de Abrahán desde la vertiente yahvista y la 
sacerdotal, esta segunda desde la temporalidad posexílica. En efecto se desarrolla la teología 
de Abrahán como personaje importante, en respuesta al evidente fracaso de la institución 
monárquica. Abrahán es el receptor del primer elemento constituyente de la existencia de 
Israel: la elección. Segundo, la posesión de la tierra, el tema de la tierra prometida permanece 
presente y se ejecuta y amplía teológicamente e histórica en la vida y actividad de Moisés. De 
entrada, sorprende también que Abram no poseerá la tierra, sólo es depositario de la bendi-
ción. La tierra está vinculada a los hijos según Gén 12,7. El elemento escatológico se desarro-
lla en la Torá con la colación del código de la Alianza en el Sinaí (cf. Ex 20), y que se convierte 
programático al llegar Israel ante Dios en el Sinaí. Se desarrollará en tres cuerpos legales: 
libro de la Alianza (Ex 20,22-23,33), código de santidad (cf. Lv 17-26) y la ley deuteronómica 
(cf. Dt 12-28). El tercer contenido es la descendencia, expresión concreta de la escatología 
primitiva, que tiene un papel aparentemente secundario, pero resulta ser la heredera de la 
tierra prometida, ya que Abrahán sólo es vehículo de bendición y de una gran descendencia, 
pero sorprende el hecho que no tome posesión de esta él mismo. Esta distancia entre la ben-
dición (bien inmaterial) y la tierra (bien material) será importante en la relectura teológica de 
Pablo en Gál y 2Co. Finalmente, en cuarto lugar, Yahvé, se destaca el uso del imperativo y el 
wayyiqtol, y la irrupción narrativa con que aparece el oráculo celestial. En efecto, sólo Él ha-
bla y lo hace desde una autoridad que le es propia. El uso del imperativo es un signo evidente 
de la redacción P (al menos en el estadio fi nal de la perícopa), que tiene esta conciencia per-
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manifestó incipientemente esta concepción, pero en relación con la cristofa-
nía en Damasco: avpokalu,yai to.n ui`o.n auvtou/ evn evmoi.( i[na euvaggeli,zwmai auvto.n evn 
toi/j e;qnesin( euvqe,wj ouv prosaneqe,mhn sarki. kai. ai[mati: Gál 1,16). Ahora el peso 
se desplaza al mensaje mismo de Jesucristo y la du,namij de la resurrección, 
sobre todo a la luz de la interpretación bíblica de Gén 15,6; 17,5 y la doctrina 
sobre la justicia de Dios salvadora donde más se pone de manifiesto, que en 
Romanos encontraremos en Rom 3,21-4,25.
Una de las enseñanzas más características de Pablo en Romanos es la 
justificación por la fe de Jesucristo (3,21-26). Si el Evangelio de Cristo es 
la oferta universal de la restauración de la comunión con Dios por medio 
de la fe (1,16-17), y si la situación de injusticia, es decir de lejanía de Dios 
es común a judíos y gentiles (1,18–2,24), entonces la revelación de la justicia 
salvadora del Padre en Cristo tiene que ser necesariamente independiente del 
cumplimiento de la Torá y también de las capacidades humanas legítimas y 
buenas. La circuncisión externa (Rom 2,25-29) ya no es decisiva para evaluar 
la amistad de un hombre con Dios, y con dicha circuncisión se sobreentiende 
el resto de las obras religiosas. Tampoco la coherencia moral de los gentiles 
por sí misma es suficiente para identificar en términos absolutos la unión 
con Dios de un ser humano. Todos estamos bajo la urgente necesidad de la 
salvación, pues conseguir el veredicto que nos hace inocentes ante Dios. La 
posibilidad real de volver a un trato fecundo y auténtico con la divinidad, nos 
ha sido impedida a causa de la potencia del pecado, que universalmente se 
extendió a la humanidad (Rom 6,1-14).
Ante este escenario negativo, resalta más lo positivo de la voluntad sal-
vífica del Padre, que Pablo denomina «justicia de Dios». Esta manifiesta su 
efecto en los hombres por la fe de Jesucristo, sin distinciones. Tanto la con-
fianza predicada por el Jesús histórico como la misma salvación divina son 
el camino que procura a los hombres el acceso a la comunión de amistad real 
con Dios. En Cristo Jesús se retiran los obstáculos que lo impedían (Rom 3,
21-23), concretamente en la entrega voluntaria de Jesús hasta el derramamien-
to de la sangre. Así es como la salvación de Dios ha querido restablecer la paz 
con Él: por la pasión de Cristo, sin mérito previo que «urja» a Dios. El Apóstol 
recurre a un argumento midrásico muy interesante: propone una interpre-
tación del ciclo de Abrahán, que leemos en Gén 12-25. Se concentra funda-
mentalmente en las escenas de la llamada a la posesión de Canaán (Gén 11,
formativa que hemos indicado más arriba. El imperativo es el tiempo verbal utilizado por el 
Señor para dirigirse al exterior de su divinidad. Cuando hace referencia a su propia acción a 
la vinculación con la palabra dada, usa el futuro. Así, pues, imperativo y wayyiqtol son signos 
de voluntad promisoria por parte de Yahvé.
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27-12,9), la promesa de un hijo carnal, asegurada por una alianza después de 
vencer al rey de Sodoma (Gén 15,1-21); la promesa de una extensa descenden-
cia, sellada por la circuncisión (Gén 17,1-27), o el sacrificio de Isaac (Gén 22,
1-19). En esta última sección bíblica, se pone de manifiesto cómo Abrahán 
acepta sin apoyos humanos previos la voluntad de Dios y ello le es contado a 
modo de «justicia», como obra de auténtica religión (Gén 15,6): Abrahán ha 
confiado en Yahvé y este lo tiene en cuenta.18 Pablo prescinde de los detalles 
accesorios de las relecturas teológicas e insiste en el carácter universalista del 
llamado de Dios, incluyendo a los gentiles en la salvación de Dios. Argumenta 
su postura teológica remarcando la preeminencia de la fe por encima de la 
Torá, pues es este estadio final de la revelación el que ilumina y justifica los 
estadios precedentes, concretamente el del sometimiento a los preceptos de 
Moisés. Y porque se extiende el radio de acción salvífico, Pablo extiende el 
alcance de las promesas bíblicas más allá de los límites literarios que el Pen-
tateuco impone a su mensaje, y asimismo extiende la paternidad religiosa de 
Abrahán a quienes tienen fe en Dios (Gén 17,5; Rom 4,17). 
2.2.  Las promesas sitúan a Dios como protagonista de la salvación 
(Rom 4,1-25)
Otro elemento fundamental que Pablo desea preservar es el protagonismo de 
Dios en la iniciativa de la revelación: la confianza en la omnipotencia divina 
que manifestó Abrahán pese a las grandes limitaciones que había, las «pro-
mesas de Dios» fortalecen el acto de fe del patriarca y análogamente la de los 
creyentes (Rom 4,23). La actualización del Apóstol de las palabras bíblicas 
ante el nuevo contexto sociorreligioso se apoya en el hecho que la fe general 
en el poder de Dios se concentra en su realización específica: la resurrección 
de los muertos en la persona de Cristo (Rom 4,24) como medio de justifica-
ción de los hombres. Afirmó ya H. Schlier, a la luz de esto: «El Dios en quien 
creemos ha desarrollado ciertamente en Jesucristo la omnipotencia de su 
charis y su justicia, en que creyó Abrahán con esperanza y que experimentó 
como quien tiene esperanza».19
18.  Estas escenas fueron reinterpretadas ya con anterioridad al judaísmo contemporáneo a Pa-
blo: el mismo Pentateuco insiste en que la posesión de la tierra de Canaán será permanente 
(Ex 32,13; Nm 26,52-56; Dt 6,10). Ulteriormente se desarrolla el tema bíblico en un sentido 
universalista: es toda la tierra la que Dios promete al anciano Patriarca (Jub 19,21; 2Ba 14,13; 
51,3).
19.  H. SCHLIER, Römerbrief (HTKNT 6), Friburgo – Basilea – Viena: Herder 1979, 137.
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Para Pablo, mensaje bíblico y Evangelio de la salvación por la fe no se 
contradicen. En efecto, las promesas divinas (no sólo las de Abrahán, Isaac 
y Jacob, sino también las de Moisés, y David) tienen un valor permanente en 
el plan de la salvación (Rom 11,29), pese al endurecimiento de los coetáneos 
israelitas de Pablo, las promesas de Dios siguen vigentes porque se apoyan en 
la gratuidad de la elección bíblica. La participación en la esfera salvífica no se 
basa en derechos de descendencia carnal, sino en la iniciativa que tuvo Dios 
según Gén 18,10-14, generosa y misericordiosa (Rom 9,10-13). Esa iniciativa 
es la espina dorsal que atraviesa Romanos y que atraviesa la interpretación 
paulina de las promesas divinas. Hablar, pues, de promesas, significa hablar 
de la salvación de Dios, precedente a todo discurrir humano; hablar de la 
providencia de Dios, preexistente en ella misma, porque son plasmación de 
la misma sabiduría de Dios, como afirma en Rom 11,33-36.
2.3.  Las promesas divinas, confirmadas, se cumplirán con Israel también 
(Rom 9,8-9; 15,8)
Una vez Pablo ha expuesto la dimensión cristológica de la salvación, vuelve 
a emplear la categoría «promesas», en sentido absoluto, aplicado a la dimen-
sión reveladora. Concretamente en Rom 9,1-5, el Apóstol abre su exposición 
con un exordio menor que introduce toda la sección (Rom 9-11), y dispone 
de manera afectiva a los Romanos a tomar conciencia de la temática que 
quiere tratar a continuación: Israel es un signo que tiene dos niveles de lec-
tura, el material y el tipológico. Dice a Rom 9,6: ouv ga.r pa,ntej oi` evx VIsrah,l 
ou-toi VIsrah,l. Y desarrolla su idea apoyándose en la autoridad de Gén 21,12, 
haciendo una doble lectura de Isaac, ya sea narrativa, sea teológica. Isaac es 
hijo de Abraham más por la promesa divina que por el hecho biológico. El 
origen de esta expresión la tenemos en el mismo Pablo en Gál 3,8: proi?dou/sa 
de. h` grafh. o[ti evk pi,stewj dikaioi/ ta. e;qnh o` qeo.j( proeuhggeli,sato tw/| VAbraa.m 
o[ti VEneuloghqh,sontai evn soi. pa,nta ta. e;qnh. Aquí expuso de manera novedosa 
cómo el acontecimiento pascual de Cristo obliga a los creyentes a ensanchar 
los horizontes de la Alianza divina también a los gentiles. Allí utilizará una 
expresión similar a la nuestra: evk pi,stewj dikaioi/ ta. e;qnh o` qeo,j. Ser de la fe, ser 
de Israel, siempre es una situación antropológica que proviene de Dios, sien-
do este estado espiritual una realidad prevista por Dios mismo. Ya Rom 1,2 
nos ha situado desde el comienzo de la misma, a modo de gran inclusión con 
Rom 16,25-27, en el contexto de la providencia y la predestinación divinas, 
entendidas estas como la disposición benévola de Dios hacia los creyentes, y 
no tanto como una fuerza que coarte la libertad.
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Es interesante la manera como presenta las promesas: lo hace en un 
contexto horizontal, describiendo fenomenológicamente las líneas fuerza del 
judaísmo del Segundo Templo. Identifica Israel con sus miembros religiosos, 
y hace un elenco de seis elementos, que se pueden leer de forma paralela:
     filiación    gloria20  alianzas
     normativa21   culto  promesas
La filiación, primer extremo de la enumeración, significa la adopción de 
personas según el cuadro jurídico vigente entonces. Pablo hace una relectura 
teológica: Dios, protagonista de la acción salvífica, acoge como hijos suyos 
los creyentes, incorporándolos a una relación dinámica de vida mediatizada 
por Cristo y en la comunión del Espíritu.22 Las otras dos expresiones expresan 
claramente la dimensión trascendente de la revelación, mientras que el resto 
se puede agrupar más en la esfera antropológica. Cierra el elenco la categoría 
«promesas», indeterminado per se y que en Rom 9,5.6-9 acabará de aclarar. 
20.  En un sentido primario, gloria es aquella luz y resplandor moral que dimana de una realidad 
y que identifi ca la majestad de un ente. En sentido teológico, es la luz numinosa de Dios que 
se revela en momentos específi cos (cf. 1Co 15,40; 2Co 3,7; Lc 9,31-32; Hch 7,55; 22,11). En el 
caso que nos ocupa se refi ere a la presencia resplandeciente de Dios.  
21.  Nomoqesi,a aparece aquí y en 2Ma 6,23. Efectivamente, se da una serie de coincidencias inter-
nas interesantes que hacen que la literatura macabea esté en estrecha relación con la doctrina 
del Apóstol. Primero, la insistencia en la salvación divina de Israel frente a sus enemigos 
históricos, la liberación del pecado y de los enemigos del reino espiritual de Dios (cf. 1Ts 5,
15; 1Co 15,25-26; Rom 1,16.18.30; 12,17; 16,19). Segundo, se emplea un lenguaje relativo a 
herencia (cf. Gál 3,18.29; 4,30; Rom 4,13-14). Tercero, la con cien cia de la presencia de Dios 
en medio de las naciones, las cuales, unidas a Cristo, son miembros del reino de Dios (cf. 
1Co 15,24.50; Rom 14,17). Cuarto, el hecho de que Pablo empiece su predicación apostólica 
proponiendo el monoteísmo bíblico (cf. 1Te 4,5; 5,3; Jr 6,15; LXX Jr 10,25), pese a que pos-
teriormente profundice en la gloria del Señor Jesús, abriéndose a la novedad cristológica 
(cf. 1Co 1,31; 2,9.16; 11,25; Jr 3,16; 9,22-23; 23,28; 33,31-33). Quinto, la identifi cación con 
Jeremías en su vocación (Jr 1,5-10; Gál 1,15; 2,18; Rom 11,13) y en otros aspectos de su espi-
ritualidad, como le hecho de destruir y no construir (cf. 2Co 10,8), el cultivo de la intención 
pura (cf. Jr 4,4; Rom 2,15), alertar contra el peligro de poner la confi anza en otras cosas a 
modo de idolatría espiri tual (cf. Jr 2,11; 20,14; 31,33: Rom 1,21-23); la metáfora de los vasos 
(cf. Jr 18,6; Rom 9,21), en paralelo además con otra cita jeremiana (cf. Jr 50,25; Rom 9,22). 
Finalmente la lectura teológica de la Torá como portadora de una promesa divina como otro 
elemento común con 2 Macabeos (cf. 2Ma 2,18; Gál 3,19-21; 2Co 1,20). Cf. J. A. GOLDSTEIN, 
II Maccabees (AncB 41A), Nueva York: Doubleday & Co 1984, 26-27; U. POPLUTZ, Athlet des 
Evangeliums. Eine motivgeschichtliche Studie zur Weltkampfmetaphorik bei Paulus (HBS 43), 
Freiburg: Herder 2004; A. PITTA, Lettera ai Galati (Scritti delle origini cristiane, 8), Bologna: 
EDB 22009, 94.
22.  Recordemos que el concepto ui`oqesi,a lo incorporó Pablo a su vocabulario epistolar a Gál 4,5 
con una interpretación trinitaria: signifi ca la inserción del creyente justifi cado en relaciones 
interpersonales con Dios (Padre), con Cristo y el Espíritu Santo.
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Son una expresión breve (braquilogía) sobre los oráculos que Dios dirigió 
a Abraham de bendición y descendencia (Gén 11,27–12, 9; 15,1-16; 17,1-27; 
22,1-24). Así las cosas, Rom 9,4d, cuando habla de kai. ai` evpaggeli,ai, se refie-
re a un concepto que forma parte de un grupo mayor, un microrrelato, cuya 
función es simplificar los relatos bíblicos, y comunicar una fuerza teológica. 
Su contenido es el siguiente: Dios jura por él mismo en Cristo y en el Espíritu, 
lo cual se cumplirá en plenitud, pero antes deja espacio a la confirmación, 
una renovación que recupera, amplifica y renueva lo anunciado por Dios.23 
Por ello, la clave auténtica del mensaje protopaulino sobre las promesas de 
Dios, contenido de la Revelación, radica precisamente en la «confirmación» 
(bebai,wsij), no tanto en su «cumplimiento» inmediato y material. En esto 
debemos superar una actitud muy humana y básica para poder comprender 
el alcance de lo que Pablo desea comunicar a la Iglesia y a los hombres de 
la Roma del siglo I de todos los tiempos. Este término lo emplea san Pablo a 
partir de la correspondencia corintia, y también tiene su eco en Hebreos (8x). 
En su sentido literal y primario viene a decir la seguridad del suelo donde 
pisamos. Por extensión, se aplica a cualquier cosa sólida. En sentido técnico 
es la seguridad jurídica entre dos partes de que una va a dotar y a garantizar 
la seguridad a la otra (LXX Lv 25,23; Sb 6,18).
Cabe añadir a ello que Pablo le confiere un horizonte teológico, desarro-
llándolo dentro del marco, también metafórico de las promesas divinas.24 
23.  Queda la última mención que el Apóstol realiza de las promesas divinas cuando las pone en 
relación con el ministerio histórico de Cristo: Jesús se ciñó al ámbito de la «circuncisión», en 
un sentido metonímico étnico. El motivo teológico que los relaciona es la fi delidad de Dios 
(u`pe.r avlhqei,aj qeou/), a sus promesas, que quedan confi rmadas (eivj to. bebaiw/sai ta.j evpaggeli,aj 
tw/n pate,rwn). De hecho Rom 3,4 habla de la fi delidad de Dios empleando este término avlh,qeia 
con sentido semítico. Con todo el contexto inmediato, que cita LXX Sal 115,2 parece apoyar 
que el sentido literal no se debe desatender. Literatura coetánea invita a señalar un signifi -
cado no desdeñable del vocablo: LXX habitualmente lo emplea para hablar de la «fi delidad 
de Dios a su alianza» (Sal 89). Mi 7,20 nos clarifi ca esta actitud divina que se actualiza en el 
actuar histórico de Jesús —y por ende de Dios— de circunscribirse al territorio de la Tierra 
prometida. Paralelamente a la categoría «fi delidad» emerge la categoría «misericordia» en 
relación con los gentiles (u`pe.r evle,ouj), confi rmando la afi rmación con argumentos bíblicos, 
con una intencionalidad retórica claramente redundante.
24.  En el caso del Apóstol, se trata del eco de la literatura relativa a los Macabeos, en concreto 
3Ma. Redactada durante el siglo I aC, fue conocida seguramente por Pablo. La literatura 
relativa a Macabeos y Sabiduría (3Ma 5,31.42;7,7; 4Ma 17,4; Sb 6,18; 7,23). Si bien, está la 
acepción según la cual, Dios «mantiene» al fi el en la propia convicción religiosa en momentos 
de tensión espiritual (LXXSal 40,13; 118,28). Lo demuestran las 3 ocasiones en que se identi-
fi can evocaciones de esta obra en el epistolario protopaulino (Ga 6,17; 1Co 12,2; Rom 1,28). 
En Gál 6,17 evoca una de los vilipendios infl igidos a los fi eles judíos en tiempos de Ptolomeo, 
según 3Ma 2,29: «que a los que estaban registrados se les grabase a fuego en su cuerpo una 
hoja de yedra, símbolo de Dioniso, y que se les contara de acuerdo con el status limitado que 
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Estas se han confirmado por medio de la manifestación divina: Dios ha dado 
a conocer su fidelidad inquebrantable, por medio de la resurrección de Cristo 
crucificado, ofreciendo la oportunidad a los gentiles de que participen de la 
justicia de Dios al margen del cumplimiento de la Torá. Entran en la dinámi-
ca de la reconciliación, por acto de misericordia divina. Es más, esto es obra 
de la confirmación de la fidelidad, misericordia y justicia de Dios. Las dificul-
tades que experimenta Pablo en relación con Israel, sus resistencias, fueron 
el motivo de reflexión escatológica; la dureza de corazón se cernía sobre el 
Pueblo de la Alianza del Señor para Pablo (Rom 9,3; 11,25-32). Después de 
una ardua argumentación bíblica donde intenta conciliar exegéticamente 
esta experiencia apostólica, recurriendo principalmente a tradiciones del 
Pentateuco (Gén 18,10; Ex 9,16; Mal 1,2-3; Ex 33,9) y los Profetas, concluye 
con una sencilla afirmación sobre la misericordia de Dios y el abandono a 
su providencia, mayor a los juicios humanos: «Encerró, pues, Dios a todos 
en la incredulidad para tener misericordia de todos» (sune,kleisen ga.r o` qeo.j 
tou.j pa,ntaj eivj avpei,qeian( i[na tou.j pa,ntaj evleh,sh|: Rom 11,32).
antes tenían» (tou,j te avpografome,nouj cara,ssesqai kai. dia. puro.j eivj to. sw/ma parash,mw| Dionu,sou 
kissofu,llw| ou]j kai. katacwri,sai eivj th.n prosunestalme,nhn auvqenti,an). 1Co 12,2 evoca uno de los 
desprecios típicos del judaísmo monoteísta del Segundo Templo a los ídolos, denominándo-
los mudos e incapaces de hablar. Ello también aparece en 3Ma 4,16: «El monarca (Ptolomeo), 
lleno de una gran e incesante alegría, organizó banquetes en honor de todos los ídolos; con 
espíritu errático lejos de la verdad, y boca impura, los alababa a pesar de ser mudos e in-
capaces de hablarles o de ayudarles (ta. me.n kwfa. kai. mh. duna,mena auvtoi/j lalei/n h’ avrh,gein), y 
lanzaba improperios contra el Dios excelso». Hay otras que, bajo las expresiones be,baia pi,stij 
o pisteu,w en su sentido horizontal e histórico, ayudan a confi rmar a modo de indicios justa-
mente articulados, cómo Pablo se apoya en el espíritu de esta obra para emplear el concepto 
«confi rmación». Concretamente, pensamos en la actitud de los gobernantes alejandrinos con 
el grupo étnico-religioso judío, a quienes Ptolomeo Filópator les concediera confi adamente 
la poli,teia de Alejandría por la gestión de muchos asuntos a ellos confi ados y resueltos (dia, 
te ))) ta. pepisteume,na meta. a`plo,thtoj auvtoi/j avrch/qen mu,ria pra,gmata: 3,21), que luego se traduce 
en una armónica relación de la politeia judía con el resto de la polis alejandrina, marcada 
por una fi rme y total lealtad: avpodedeigme,nwn o`loscerh/ bebai,an pi,stin evxo,cwj Ioudai,wn. Finalmen-
te, podría ser interesante también 3Ma 7,1-9, que recoge la carta que escribió Ptolomeo III 
Filópator, convertido de su dura persecución contra los judíos de Alejandría, según indica el 
relato, y favoreciendo a los judíos a que regresen a sus casas (3Ma 6,35-41). En dicha carta, 
el autor del libro apócrifo, propone una relectura teológica de la coyuntura histórica, pre-
sentando la intervención de Dios con las siguientes palabras: kai. to.n evpoura,nion qeo.n evgnwko,tej 
avsfalw/j u`perhspiko,ta tw/n Ioudai,wn w`j pate,ra u`pe.r ui`w/n dia. panto.j summacou/nta th,n te tou/ fi,lou h]n 
e;cousin bebai,an pro.j h`ma/j kai. tou.j progo,nouj h`mw/n eu;noian avnalogisa,menoi dikai,wj avpolelu,kamen pa,shj 
kaqV o`ntinou/n aivti,aj tro,pon («Sabemos que Dios, que está en el cielo, protege fi rmemente a los 
judíos como un padre a sus hijos, habiendo establecido con ellos una perenne alianza eterna, 
y porque tuvimos en cuenta su constante benevolencia, propia de un amigo, con nosotros y 
nuestros antecesores, les hemos absuelto en justicia de toda acusación, cualquiera que ella 
sea»: 3Ma 7,6b-7).
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3. CONCLUSIÓN: LAS PROMESAS DE DIOS, UNA TEOLOGÍA DE LA REVELACIÓN
«Promesas divinas» es una expresión braquilógica, pero densa a nivel retori-
co-teológico, según la cual Pablo defiende firmemente la permanencia de la 
salvación de Dios en Cristo Jesús. En Gál 3,19-22 Pablo aporta a la manera 
de diatriba un argumento para persuadir al auditorio gálata que ser hijos 
de Abraham se da por la fe de Jesucristo (cf. Gál 3,22) y que es precisa-
mente siendo creyente cristiano como se da real desempeño a la voluntad 
de la Escritura: proi?dou/sa de. h` grafh. o[ti evk pi,stewj dikaioi/ ta. e;qnh o` qeo.j( 
proeuhggeli,sato tw/| VAbraa.m o[ti VEneuloghqh,sontai evn soi. pa,nta ta. e;qnh 
(Ga 3,8). En el punto de la discusión llega por primera vez en el epistolario 
protopaulino el dilema de la Torá, donde queda. la respuesta paulina es la 
siguiente: el perdón salvador de Dios y la consiguiente vida divina vienen por 
la acción del Espíritu Santo y la fe de Jesucristo, no por sometimiento a la ley 
(cf. Gál 3,21-22). Sin embargo, la ley no es mala en sí misma, es un añadido 
temporal al plan salvador de Dios, respuesta a las transgresiones (cf. Gál 3,19- 
20). En 2Co 1,15-22 esta expresión adquiere una nueva aplicación: sirve como 
categoría que recoge todo el mensaje de la Escritura a partir de una categoría 
nueva, que comienza tímidamente a aplicarse como expresión de la primera 
Alianza en el mundo alejandrino, concretamente en Macabeos.25
Las promesas de Dios son una expresión protopaulina poliédrica. Creció, 
a nuestro juicio, en la conciencia y en la predicación de san Pablo como 
expresión de continuidad con el mensaje de la Biblia hebrea, la revelación del 
único Dios vivo y verdadero (1Te 1,9; 2Co 3,3; Rom 9,26),26 y con fidelidad a 
la novedad que supone la resurrección corporal de Cristo. Pablo revisó así la 
25.  Pablo inauguró algo nuevo: un microrrelato sobre las «promesas de Dios» en su Evangelio. 
Pero esta novedad tiene una base histórica y teológica contextual: la literatura relativa a los 
macabeos, como ya se ha demostrado. 3Ma 2,10 informa que el mantenimiento religioso en la 
fe monoteísta confesada en el Templo salvará los fi eles; Gál 3,19-20 habla de la confi anza teo-
lógica fi rme en que Dios actúa directamente, sin necesidad de intermediarios, su salvación. 
Antes del apóstol, no había un signifi cado específi co de cierto peso en la concepción teológica 
judía sobre las promesas, sino que este concepto va tomando forma y contenido específi cos 
en su cristología a partir del segundo viaje misionero. Así produjo un discurso con connota cio-
nes singulares que se integra en la teología sobre la revelación de Dios, marco natural donde 
se enmarca la redención. Así lo demuestra la interpretación proexistencial que Rom 8,32 hace 
de Gén 22,16 con Dios en términos que recuerdan a Abrahán. Pablo afi rma: o[j ge tou/ ivdi,ou 
ui`ou/ ouvk evfei,sato avlla. u`pe.r h`mw/n pa,ntwn pare,dwken auvto,n, precisamente con el mismo verbo que 
LXX Gén 22,16: katV evmautou/ w;mosa le,gei ku,rioj ou- ei[neken evpoi,hsaj to. r`h/ma tou/to kai. ouvk evfei,sw 
tou/ ui`ou/ sou tou/ avgaphtou/ diV evme. En efecto, aquí vemos el trasfondo de las «promesas divinas», 
si bien reelaborado libremente con la fi gura teológica del Siervo sufriente. No aparecen explí-
citamente las promesas en la perícopa, pero sí que han sido tratadas en Rom 4.
26.  Dejamos como glosa posterior 2Co 6,16, según la crítica textual consensuada.
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predicación bíblica incorporando la realidad y las consecuencias teológicas 
de Cristo vivo, como una nueva du,namij de Dios.
3.1. Elementos definitorios de promesas de Dios en Romanos
Podemos definir también «promesas de Dios» como teologúmeno27 relativo a 
la Revelación de Dios. Con su vocación misionera en el ámbito gentil Pablo 
aportó una indiscutible reformulación de muchos elementos del origen judío 
de la doctrina cristiana en la Iglesia primitiva, dejando una impronta insus-
tituible. Esta categoría teológica, con sus respectivas variantes, nos sitúan 
precisamente en el horizonte hermenéutico paulino que podemos describir 
de una manera sencilla: teologización de la cristología y cristologización de la 
teología.28 Este doble axioma nos ayuda a entender cómo el Apóstol ilumina 
el mensaje de la Biblia hebrea a la luz del doble foco: la Biblia interpretada 
a partir de a sí misma y a partir del acontecimiento pascual. Como concibe 
Pablo la novedad de Jesucristo, se intuye en tres elementos: cuando identifi-
ca la descendencia de Abrahán con Cristo; con el potencial eclesiológico que 
Pablo desarrolla con este argumento, y finalmente, cuando desarrolla una 
hermenéutica que se aparta de la apocalíptica para introducir una escatología 
cristiana, más de índole moral que ontológica.
En segundo lugar, las promesas divinas son un expediente retórico: una 
metáfora ampliada en alegoría teológica.29 Metáfora, en cuanto término que 
27.  «Der Begriff gewinnt damit einen theologie-“politischen” Sinn z[u] Offenhaltung eines Frei-
raums u[nd] z[u] Differenzierung theol[ogisches] Aussagen in einem Konzept, das Wert 
legt auf die satzhafte Verbindlichkeit lehrhafter Theolo[gie] mit qualifi zierender Absicht. Er 
dient z[u] Verbindung trad[itioneller] Schul-Theol[ogie] u[nd] deren Wertung der Verbind-
lichkeit theol[ogischer] Aussagen mit einem gesch[ichtlichen] Denken, das die Perspektivität 
mensch[liches] Erkenntnis zu denken sucht» (A. RAFFELT, «Theologumenon», LTK, IX [San–
Thomas], 1462).
28.  En efecto, «promesa» es una categoría bíblica neotestamentaria protopaulina. Es Pablo quien 
ha fi jado el contenido teológico cristologizándolo, al tiempo que defi nido teológicamente teo-
logía la presencia y la misión históricas de Jesús de Nazaret con esta categoría. Ciertamente 
no es única, ni la principal, ya que la evidencia nos demuestra cómo hay otros elementos que 
atraviesan todo el pensamiento paulino, como el título mesiánico, el kerygma prepaulino 
que él ha recibido y sobre el que ha desarrollado toda su predicación. Ahora bien, en sí mis-
ma la categoría «promesa» en Romanos ha recibido un nuevo impulso, una nueva ubicación 
en la teología cristiana, gracias a Pablo. Para más referencias: Cf. J.-N. ALETTI, «Paulina (teo-
logía)», DCT, 921-927.
29.  Cabría añadir la braquilogía, pero la anotamos en nota por no ser directamente un tropo 
retórico, sino un efecto conseguido por la parquedad de las palabras, siendo éstas reducidas 
a las mínimas esenciales para poder vehicular la idea que Pablo desea comunicar. Dicho uso 
breve supone la supresión de aquellos términos, lo cual es una licencia, y no tanto un error. 
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resume todas las ocasiones que Dios se comunica con Israel, y alegoría, en 
cuanto desarrollo de detalles de la metáfora, desde una lectura cristológica y 
eclesiológica. 
Tercero, las promesas de Dios tienen su componente narratológico. En 
efecto, narrativamente son un microrrelato dentro del macromensaje pauli-
no, y que tiene sentido autónomo por sí mismo. El argumento que desarrolla 
es una visión sintética de Gen 12–25, sintetizando las tradiciones de Abrahán 
y el juramento divino del hijo, la tierra y la heredad.30 De este modo Pablo las 
orienta como quintaesencia bíblica, como elemento definidor de la auténtica 
religión, interpretado a la luz de su experiencia cristofánica.31 
Finalmente, nos queda afrontar, la cuestión de la justificación por la fe, 
releída a la luz de la centralidad de la Revelación en San Pablo, a nuestro 
entender la más interesante. Hemos recogido con X. Alegre Santamaría la 
necesidad de no rechazar rápidamente la voluntad paulina de afirmar la nece-
sidad de la fe como medicina divina frente a la situación negativa y permanen-
te en que el pecado, en cuanto potencia, dejó a la humanidad desde el influjo 
de Adán (Rom 5,12-21). A la luz de ello, situamos la propuesta de la New Pers-
pective como un elemento contextual que nos ayuda a no cerrarnos en una lec-
tura demasiado psicologista o individualista de la salvación divina predicada 
por Pablo. Las promesas de Dios en Romanos son la actualización del mensaje 
bíblico a la luz del Evangelio de Dios y su impacto, tanto cristológico como 
soteriológico. Cristo es expresión de la fidelidad de Dios para con Israel y de la 
Esto nos permite corregir la autocorrección que el Apóstol se impone al afi rmar que no co-
noce la «pericia verbal de los sofi stas de su tiempo», lo cual ciertamente es una captación de 
benevolencia. En efecto, en 1Co 2,1-5 Pablo deja clara la contraposición entre la sabiduría 
de los hombres y la de Dios en el Espíritu Santo, plasmada ésta en la activa predicación de la 
cruz de Cristo. Según la crítica histórica, podemos intuir un cierto interés apologético en el 
Apóstol, frente a los pneumatikoi, —estimándose superiores por estar dotados de glwssola,lia o 
carismas análogos— y también por quienes se dedican a componer discursos retóricos espe-
ciosos que confunden la verdad del Evangelio y la sencillez propia de Cristo.
30.  La promesa de Dios es un dato teológico tratado retóricamente. En efecto, Pablo elabora las 
tradiciones veterotestamentaria y targúmica de Abrahán a la luz de su cristología. En este 
sentido recapitula el concepto teológico de la «Alianza divina» en la novedad del valor sote-
riológico de la misión de Cristo. Esto lo realiza principalmente por vía de braquilogía: como 
«promesas de Dios», «evangelio nuestro», «Jesús, Cristo, Señor (nuestro)», «Israel (de Dios)». 
Con sintagmas muy abreviados, el Apóstol informa al auditorio de contenidos kerygmáticos 
y/o catequéticos de los cuales la iglesia destinataria tenía conocimiento, pero que Pablo usa 
con intención epidíctica (en cuanto a género retórico) y con la riqueza en la argumentación 
según los cánones clásicos. Cf. M. MILLARD, «Anfang und Shluss der Genesis in klassischen 
jüdischen Kommentaren–Überlegungen zur Genesis als erstem Buch der Tora», en G. BODEN-
DORFER – M. MILLARD (eds.), Bibel und Midrasch (FzAT, 22), Tübingen: Mohr Siebeck, 1998, 
p. 169.
31.  Cf. F. J. MATERA, God’s Saving Grace. A Pauline Theology, Michigan: W. M. Eerdmans 2013.
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misericordia con el gentil. Ambos están llamados a la fe para entrar en la esfe-
ra de la salvación, se mantienen dos caminos de acceso a Cristo, siendo éste el 
acceso definitivo a la amistad con Dios Padre (Rom 5,1-5). La justicia por la fe 
en Cristo y su sacrificio redentor (Rom 3,21-26) se deben interpretar a la luz 
de su teología: el primado del Dios que se revela y que incide en la realidad de 
un modo permanente y dinámico. En este esquema hermenéutico, la fuerza 
de la salvación se intercomunica de la esfera trascendente de lo divino a la 
esfera de lo cristológico, ambivalente, y de ésta a la de lo inmanente, generan-
do así un totum que glorifica a Dios. No por ello es baladí el uso de promesas 
divinas en contextos cercanos a las perícopas doxológicas de Romanos. 
3.2.  Teología de la revelación a partir de la alegoría teológica 
de las promesas divinas
En nuestra exposición, hemos querido tener en cuenta las promesas y su 
campo semántico, y hemos obtenemos una radiografía exegética que nos 
ayuda ahora a formular cómo el Apóstol entiende la revelación divina. Parti-
mos ya del inicio de la carta. En Rom 1,2, el Apóstol identificó su Evangelio 
cristológico como meta de un proceso de revelación bíblica: euvagge,lion qeou/( o] 
proephggei,lato dia. tw/n profhtw/n auvtou/ evn grafai/j a`gi,aij peri. tou/ ui`ou/ auvtou/. 
Esta predisposición de las revelaciones por parte de Dios, según san Pablo, 
tiene una orientación teologal, un contenido explícitamente cristológico, y 
un dinamismo eclesiológico, como demuestra el argumentario de la carta. 
Hablar, pues, de promesas en Pablo es hablar de todo un constructo teológico 
que manifiesta una coherencia y una conexión internas de la acción epifánica 
de Dios en su conjunto y en cada una de las partes.32
Dios ahora expresa su fidelidad para con su Pueblo ensanchando el hori-
zonte de su voluntad, al incluir a los gentiles. La novedad radical de Cristo 
radica en que el sacrificio redentor es el cumplimiento de este querer divino. 
En la cruz de Cristo se compendia toda la revelación, in genere e in specie. In 
genere, toda la revelación divina, compendiada en el Antiguo Testamento y 
32.  Hay que pensar que retóricamente nos encontramos con un prescripto muy aumentado con 
diversos materiales, algunos presuntamente prepaulinos (Rom 1,3-5), y que tiene una función 
proléptica, es decir, manifi estan la intención de anticipar varios argumentos que después des-
arrollará ampliamente al cuerpo epistolar, para poner énfasis: la cristología, el carácter teo-
lógico de su ministerio apostólico, la participación escatológica de la Resurrección de Cristo 
por parte de los fi eles, y també la nocional axial de la Revelación de Dios. Sobre la naturaleza 
retórica de la prolepsis: cf. B. MORTARA GARAVELLI, Manuale di retorica (Saggi tascabili 94), 
Milán: Bompiani 112008, 1998, 272. 
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los Profetas, encuentra en Cristo su máxima expresión. In specie, los efectos 
específicos soteriológicos que se han realizado en Jesús y el acontecimiento 
pascual. De hecho, para Pablo la resurrección corporal de Jesucristo es el 
primero de los signos salvíficos, prenda de esperanza y signo de justicia, en 
un sentido lógico, aunque no cronológico.
En definitiva, Pablo redefine la teología de la revelación de Dios a partir 
de la experiencia pascual de Cristo y sus consecuencias salvíficas. Para ello 
ofrece una suerte de micro-discurso teológico, marcado por el tenor escato-
lógico y dotado de diversos contenidos: teológico, cristológico, antropológico, 
soteriológico, pneumatológico y eclesial por medio del evento pascual de 
Jesucristo. Esta redefinición, sin embargo, se da con una continuidad explí-
cita con la Biblia hebrea y la literatura macabea, incorporando una alegoría 
a partir de la persona y misión salvífica de Cristo. Abrahán se ilumina a la 
luz de Cristo y Cristo a la luz de Abrahán. Tratando de manera muy creativa 
la genuina literalidad de estas tradiciones, Pablo incorpora el Evangelio en 
el conjunto de toda la revelación en el Evangelio, proponiendo una relación 
retórico-teológica, y que podemos definir como tipología. De este modo, en 
Pablo tenemos la admirable síntesis de toda la Escritura en Cristo y el ger-
men de lo que la Patrística desarrolló en la Iglesia de los Padres: Jesús, como 
veritas que predican las Escrituras, de quien son figurae.
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